
Kútai. 6 i y if i  cuarto s.
nsooi
Hue( EL ZURRIAGO.

— I

casi

|Co« que ahora el Zurrikjff 
Se ha hecho ministerial "í ' « • -
\H a visto V . que rare% a\^^a^ '
Pero l y  eso durará% =
2Vo se qué decir á V.
Los ministrqs lo sabrán.

La patria sigue con alivio en sns dolen­
cias y aunque hay muchos liijos espurios 
que pretenden hacerla tragar en dorada co­
pa un mortífero beleño , los buenos esperan 
de la maestría y del tino de los faculta­
tivos que la asisten, que llegará á gozaren 
breve de la salud mas cumplida. Nosotros per­
maneceremos constantemente á la cabecera de 
la cama de la enferma para informar de cuan­
tos síntomas observemos, y de cuanto creamos 
Util á su restablecimiento. Atletas impertérritos 
en favor de objeto tan caro, atacaremos deno­
dadamente á cuantos traten de perjudicarla.

Tenemos un ministerio homogéneo que mi­
ra cuidadosamente á cuanto propende á lacón* 
sotidacíon del sistema ; peto bueno será que 
nos constituyamos órganos de la opinión pú­
blica y que recordándole incensantemente 
lr-8 peligros en que e*tuvo la patria en el 7 
de ju lio , le animemos con nuestras adver-
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lenciñs á hacer el bien y á extirpar el mal.

Preciso es conocer que esienios en el ca­
so de no andar ya por ias rarltas, sino de 
ín i i i r  al tronco y ds adoptar medidas ra­
dicales, SI la P'^tria ha de ser sana y sal­
va. lis hsrto m titr precaver los m aits, ó 
curarlos en su origen, sue periniiir que to­
men iiuremento y remtdíar después los es-
trai’os que han causada.

O el Key adopta siocercfrcnte la recct|- 
ciliaclon cotí que le brinda e ta nación uiag- 
nánira-i, por u,i efecto de centfrosidad de 
que n> hay viemplo; 6 cií.Tipla've la ley fun* 
dametual d --.'e» iJo  que en su a n ic u lo i8 7  
excluye al Rey dd m .nio supremo en ca­
sos taiC' coa.o el prtsenteirrSi tdmittí en 
ef-’Cto el R iy  la teconciliadon es necesario 
que la nación vea palpablemente.... con prue­
bas positivas que n(» dejen motivo á la du­
d a , que el Rey abjura de tedo corazón sus 
errores..... que se dedica con la mejor bue­
na fé á llenar .sus sacrosantos debt-res de
paire de los pueblos.....  y que marcha de
veras por la senda c« n-tituoi<mal. Sobre es­
te punto, ya b ‘ sia de en^:ñvS y dê  psste- 
le.s; s í, ó no, como Chisi*' i.os enseña, jSi? 
Pues veamos cómo. ¿N o? Pues la ni-cion 
aoborana que eleva á ks Reyes al mas al­
to grub) de p»Jer para que cuiden de su 
onsvtv.cion  y d« su feÜc-dsd, pu-de y de-

destruir el pojer y 1̂ * autor'd d uc ber- 
liindo VU pu»‘iuc &e seta-a de sus debe-
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|Wr!}3Je. trabafa en daño de la na- 
cionw.v ¡porque no deben set los españolea 
tan esuiuidu'í que han de mirar con una cri­
minal* indiferencia la de«iolaci:‘n que amena-
2a á la patria..... y porque no debe correr
pías, sangre española para saiisfacer el ca­
pricho y ia Vi.luntirícdnd d> un Rey que 
quiera mandar á Jo Mulsuman.....  que quie­
ta licaaizar á un pueblo libre.

Las circo n.stancias y los hechoí de la  ̂
crisis eii- que nos hemos visto nos p< nen en 

-precisión de separar Con mano p- derosa cuan­
tos obstáculos se opongan á U con»<jlida- 
oit-n dtíl sistema. Para conseguir este obje­
to no bí.sta qile los ministros sean eminen­
temente patriotas, n ie l que esten resueltos 
á sacrificarse si es necesario pnr la causi 

• de la libertad i, es preciso también que el 
gefe del esnd^ no contraríe su< disposicio­
nes.... y que marche fraricamente con el mi- 
nisierio.-- La rracior? quiere , y quiere con 
justicia ver csia marcha y las saxd jb íes 
consecuencias que debe producir: y enton­
ces, y solo enttuices, queda¡‘á convencida 
de la bui'na fe del Rey , y de que ya no 
piensa en periurar otra ve?. , nt en mar­
char iclindesrínamcnie á colocarse de nuevo á 
la cabeza 'de- los C('ísjñradotes Q xe la ;u s- 
t ic ii escarmiente á k)» enéníigos de la pa­
tria : y que ios uestinos de la nación los de- 

. serapdíen Insíhombrfes qife d e ifcaro n  el des- 
potisma. Hé'aqui lo que ¡ a ' d e : e a  vec*
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L a íguaMad legal reconocida y  »ncionadt 
en el código santo de nuestros deiechus es­
tá pidiendo á ?uces con todos lus e pañales 
libres, que se vengúela sangre que l<>s pa­
triotas han vertido, con la sangre de ioi 
gefes de la revolución. Parezcan pues ame 
la ley esos enmascarados asesinos, y del Rey 
abajo ( única persona sagrada é inviolable) 
ninguno se esceptue.— Ya e'i tiempo de que 
vean ios españoles en la cárcel pública á 
los ministros llamados diamantes, y á los 
llamados carbuncos que con la mayor des­
fachatez e>̂ tan públicamente paseánd..se en 
el Pr^do é insultando á ios patriotas con 
su presencia, cuando no hay quien Ignore 
que su exicial conducta es la que ha pro­
porcionado A los hombres libres dias tan amar- 
gos. Júzguelus la ley y caigan sus cabezas pa­
ra que quede desagraviada la nación, contra 
quien volvieron tcaidoramente sus armas en 
el instante mismo en que llegaron á pisar 
los humbrales del alcázar dei despotismo. 
Suban al palo esos ladrones públicos que se 
han enriquecido escandalosamente á costa del 
estado eon esos ruinosos empréstito/, propues­
tos por hombres sin pudor, en que han in­
tervenido agentes inmorales, y que la re­
presentación rucional ha visto con mas par­
cialidad y con menos escrupuIoMdad de ia 
que debiera.— Los Am arillas, los Infanta­
d o s, los Caseros Terreños , los Casasarrias 
y  untos otros como de público se sabe que
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fomentaron y  auxiliaron con todas sus fuer- 
cas la lebeliun , queden también sujetos 
í  ia condigna pena, y suban al patíbulo 
pues que ellos son los principales asesinos 
de los patrií-ta*.... mas asesinos que los guar­
dias del Pardo.— Vea la nación al general 
Morillo respondiendo en un consejo de guer­
ra á los cargos que le produce la con­
ducta que tbservó en los siete dias prime­
ros del mes de julio.-- Arranqúense esas ar­
mas de ,Us manos de los batallones de guar­
dias, que con mengua de los hombres li­
bres las conservan a u n , después que las 
emplearon para entronizar l& tiranía. Los 
jueces injustos que han falcado á sabiendas 
Contra derecho: los que abiertamente han 
protegido á los facciosos; lo* que han alen­
tado con la impunidad á les conspitadoress 
los que han perseguido encarnizadamente á 
les patriotas, hollando la Constitución y la$ 
leyes, como se ha visto repelidas veces, en 
BadajeZ, en Murcia , en Barcelona, en Car­
tagena, en Cádiz y en la corte misma: de 
cuyas arbitrariedades han sido víctimas los Cos­
ta ', los C ontis, los Piqueros, los N avas, lo9 
Cerucis , los Serranos, los Chinchillas , los edi­
tores del Zurriago y tantos otros inocentes 
que han llegado á saber lo que es cárcel 
por que sus verdugos estaban escudados con 
la egida de la moderación y podisn per­
seguirlos á mansalva.... saftan la pena á que 
los sujeta ia ley de X4 de marzo de i 8 i j .
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" r ? r  P - u :  ^  r  UUS ua.es 
amor a ‘ a psir*¿, rorvj-n ei fuego
lo, que aU:n.in.n eo " 
fiaiíto d* li e i x ^ - y - b  e

y conuarrcste la opr.u i .n que a
a dura de losquedcbeutkgu^e,O iion- 

l  ̂ lu .e  s.dura y loi inepeos que
drao ssemp.e P*- gj R .y  , con los ojos

“ dS"' "..Í«.:'.u ■• ”• '“•«"¿",T

“ ■ " i r  r i c »  ; : = » ■ ■ -mas q o e ja  _ jenuncie

que puedan

en esua-
l^ c tm in u  iuecunduceal bien, pre-

r o ^ 'á  U ñacioa y perjudiciales i  U cau -

Pa.'á I lu r t ‘' ‘lVtos riesgos es ^
sbsoiuríi necesidad que se lirr.pren
r . ü s  de errado, especiaUnerrte ss de U G o-
b c " L U n  y Gue’ ra , ,u e  e rsn 1 C a s  de ba- 
sura Hooibre-i que han enveieudo •
tema despbiico.....  hombres obscuros que han
llegado á pisar aquel teernro sm ureiito....
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sin virtudes cívicas.... buscados á dedillo pot 
la Opinión de moderados que gozaban, que 
ya se sabe á Jo que equivale esta opíonion,.., 
hombres en fin protegidos é identificados 
con Jas opiniones de ifli Am arillas, de un 
Feiiu y  de un Moscoso, poco hay que 
molestar la imaginación para conocer que 
no pueden set amigos de h  libertad, y 
que no deben permanecer en sus puesro«, por­
que si tienen ocasión de comprometer á Jos 
Ministros no Ja despreciarán : y porque la 
nación no debe dar sueldos, empleos y dis­
tinciones á ios que no trabajan con ahinco 
para hacer su felicidad. Para conocer el ver­
dadero mérito de estos hombres, indagues» 
cuales de ellos acudieron con Jas armas á 
defender la patria en Jas filas de Jos libres 
en el siete de Ju lio .

Preciso es también que esa muchedum­
bre de anilleros que está en las provincias 
al frente del gobierno, y que fueron elegi­
dos para perseguir á Jos patriotas, y para' 
sufocar el espíritu público , y que han cum­
plido su misión tan á gusto de sus cf miten- 
tes , caigan de sus puestos , y respondan an­
te la ley de la conducta que han cbterva- 
do : y que sean reemplazados con hombres 
de la restauración , que gocen de Ja opi­
nión p ú b lka , y que puedan inspirar con­
fianza.

Para que la nación se persuada de que 
el Rey se aleja de toda connivencia con Jas

y que

ea
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j ,  de la
{,a7 .>dcnbr .» . .  en U pe-
ei visib.e
níi.s«la con tanto alguna par-
dUta u n e r  U ma. tu  P ‘ haiia.i .n  c«mp3 
te‘de nuestra g r a n u . z i ,  y r , 5t a f io i .  de
adecuado los consejos ^
,,,a *',.c íl-» un S a in t-M i 'c u  , yun r t .os , a -  uii 5s >n'’’l . de un

s , : T r . r ; i ' S . " . - . -

litados cte Jesplegarse.
•O Itcv ' F ii i  la aienncn por un tro 
,U  LvvV. í  i*  ;.„:tci^n La senda da me'‘to en tu c t i tu a  a u u ac u a .  —*

convidan, qui^á.

sn el ya citado articulo i« 7 -

‘m ¿W íc*Vp > 1
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V A R IE D A D E S.

LO S D U ELO S D E L  A N IL LO .
SEGUNDA PARTE DE XOS CAÑONAZOS.

trag i comedia.
Escrita en Chino por el mismo revereñ-^

l l ’n J  f "  ‘ ‘  c M k r o d tta Urden Tostomca.
pehsonagb?.

emperador de la china, 
a l f íñ ia k , su hermano.

referido p a Iiorrito hi-o de su madre. 
gorro , Ilustre general de las tropas chinas. 

Rk m bktin , ministro doble del Emperador, 
E l  SAPIENTÍSIMO J ' . U R G O - B R I G A N ,  .e / í  

^ em o  e los caballeros Berengenarios.
divino, gran protector de la congrega- 

Clon dfl Anillo. ®  ®
Comparsa de caballeros amlleros,

D embajadores
■  ̂ *̂’ **̂  imperial. La acción empieza al 

oc ecer y  concluye cuando se acaba.

a c t o  U N I C O .
ESCENA PRIMERA.

^ ^ ffiike y  Burgo-Brijám.

-í//- No tienes que pedirme ni llorarme s 
esperes un ochavo, que harto tiempo 

E n  sostenerte á ti y á tu pandilla 
He tirado á la calle mi dinero.

i Pobres Bérengenarios! ¡hasta cuando
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Probar vuestra virtud querrán Jos cielos!
¡ Ah! Que estrella maléfica os persigue!
¡V  á que triste destino estáis sugeto*
Tan solo por haberos erigido 
En pios y oficiosos medianeros 
Entre los oprimidos y opresores....
Sin mas inciiatitro sin mas premio 
Que unos cuantos empleos de fatiga 
Y  algunas montoncillos de oto viejo. 
Que ya de no servir moho'io estaba! 
jQue desdicha sefioi ! Compadecedlos. 
Compadeced la lamentable suerte 
De estos caritativos caballeros.
Escu ad mi dolor.... su desventura 
Me fuerza á berrear como un becerro. 

Alf. Yo lo siento en el alma, amigo mió, 
Mas no puedo Itorar poi mas que quiero. 
Dios os ampare. Burg. ¡O  corazón de pie­

dra I
¿ Es posible que no os muevan mis ruegos ? 
¿Qué asi desatendáis ios servicios 
Que al monarca y á vos con tanto ceJo 
Por un año y aun mas hemts prestado 
Apurando la ciencia y el talento 
En escribir en pró de vuestra causa 
y  en contra de las leyes del imperio? 
¿Con esta ingratitud recompensáis,
Gran Aififiike, el iminente riesgo 
De que el pueblo nos diera un martillazo. 
Que hemos corrido por tan largo tiempo? 
íQué queréis que de hambre nos muramos! 
¡Para que son los rayos, sames cielos!
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A lf. Desde que tengo haíbas en la tara 

No he vi.iio pedigütño mas moiisio. 
O ye, Burgü-Btiján: si habéis escrUo 
C ‘;n:ra las nuevas leyes, para e?>p 
Os pa;;ué ,n-ucí:o mas que sedebia:
Con <jue ningún favor nos habéis hecho. 
No hay pues qu2 decaniar unos trabajo* 
Que despufcs de que fueren con exceso 
P.igad)S, tan inútiles han sido.
Esto es uní vetdad: porque, en efecto 
¿ De que nos ha servido tanta ciencia 
Tanto escribir y tantos papelejos?
De maldita la cosa.

Burfr, Y  ¿eso es culpa
JJe  nosotros acaso? Ni por pienso.
Ah! Gran señor. Si en Jos pieci'^sos día* 
(Jiie ai de los Cíñonazos p:eccdierun 
Vuestro hermano no fuera tan medróse; 
Si lleno de valor se hubiera pne»to 
Al frente de las tropas iniperialts,
Para lograr un tciuiifu qu:t era cierto, 
Entonces conocierais 1(»« pioduct<¡s 
De nuestra aciivíJad y nucí^tro celo.
N o..... jamas en el mono») hubo escritores
Que tan grandes proezas hayan hecho* 
Nosotros solos hemos detenido 
D e todos los patricios el esfuerza. 
Nosotros esas leyes popuiatcs 
Hemos hecho caer en el d t , s ; T C C Í o ,

Y a aplaudiendo cualquiera providencia 
Que die^e contra eilas el gobietno;
Y a  piiiut:.doias cothv ínccmpaiib.c*'
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Con el carácter del chinesco pueblo:
Ya acusando de monstruo y anarquista 
A todo el que c^n animo re-ueiio 
Rí’ciamaba su ri¿ida qb ervancía ;
Y i  en fin á l.s  proviiici-.s íauuyendo 
L a idea neccsüiia ¿ nuestra cansa 
De que es mas grato y dulce aquel sosiego 
Que ptopi rctcna el cerro de un tirano, 
Que de la libertad el g;»ce inquieto.
Ks publicf), señor, que á nuestra pluma 
Se debió la adversión, c! odio fiíro 
Con que el pueblo micr.ba á los patricios. 
A  la nación el mas profundo sueño 
Supimos inspirar, para que nunca 
Se puJiera oponer á Jos proyectos,
A Iss maquinaciones dirigidas 
A ponerle otra vez los fuertes hierros^
Y  mientras que vosotros sordimciue 
Estabais conspirando, nuestro esfuerzo 
Los obstáculos todos removia.
Vuestra marcha veloz iba encubriendo,
Y  alocinando á la sencida plebe,
Cjda instante os abrió camino nuevo. 
Nada quedó que hacer por nuestra parte, 
K id a  absolutamente..... conocedlo.
Sino se cogió el fruto, echad U culpa 
Al que no supo en la ocasión cogerlo. 

A lf. Eso nada me importa: nuenros planes 
be los llevó el demonio: esto es lo cieno. 
Si pues ya la ocasión hemos perdido:
Si ya os ha conocido el pueblo ernsco
Y  os detesta de •aueite ¿á  qué pceiendes
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Que continué yo siendo tan necio 
Que sabiendo que no be de sacar fruto 
Os siga con mi boisa manteniendo ?
N o , amigo mió: no me persuades.....
Que de los tontos ya se acabó el tiempo. 

Burg. Pero, príncipe mió: si la hambre 
Es tan fea de cara! A f ,  ¿ Y  el talento.,,,
Y  vuestro omnisapiencia de que sirve í 

Burg. De maldita la cosa en este tiempo.
¡S i nos han conocido! A lf. Pues amigo,
A limpiar botas ó á vender espejos 
Como hacíais en T artaria: resignarse
Y  de este modo ganareis el cielo.

ESC ENA  II.

Los dichos y  el Emperador que entra hablan'
da solo.

Emp. Esta noche será.....  no tiene duda....
Todas mis esperanzas van ai suelo.
Y  jqué tengo d i hacer?... ¿Qué? resistirme,
¿N o  soy emperador?... Pero ¿y  si el pue­

blo.....
Los dos. Svñor....  Emp. Qué..., ¿estáis aquí?

No os habla visro;
Embebido en los tristes pensamientos 
Que sin cescir mi corazón desgarran,. ' 
Un ambulante autómat,a parezco.
¡Infeliz T ígrtkan! ¿quién te dijera 
Que h-abias de llegar á tal extremo?
¡Oh funesta batalla! ¡oh cafionazt/s! 
Cuántos pesares me causáis á un tiempo. 

A lf. Bien lo anunciaba yo : bien te Jo dije. 
Recuerda hermano tniu, ios consejoi
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Que te di por seis dias: las instancias 
Con que quise moverte en tu provecho. 
»Corre, te repetí; sal de este Alcázar: 
^Colocare á la frente de los nuestros 
» Y aseguras el triunfo y para siempre 
»Esas terribles, leyes concluyeron, 
«Considera que lodo lo aventuras 
«Enesta vez: y que si descontentos 
«Los imperiales por notar tu falta 
»>Fuesen menos intrépidos; si el pueblo 
«Por desgracia triunfara, nunca, nunca 
«Su  yugo sacudieras de tu cuello; 
«Porque deipues que tan abiertamente 
« T e  has monstrado contrario á sus derechos: 
« Y  después que te ha visto ser el gefe 
«D e una conspiración de tanto peso, 
»>Yá es imposible que en lo sucesivo 
«Se deje alucinar: antes, mas cuerdo 
9>Procurará evitar nuevos ataques 
« A  tus deberes tu poder ciñendo. 
Temblabas al oír tales razones:
N o quisiste correr el menor riesgo: 
Mira pues mis pronósticos cumolidost 
Estos son los efectos de tu mied».
Ha» visto tus valientes destrozados:
Te hacen la guardia los patricios fiera»: 
Has perdido' el apoyo de la fúeTza 
Y  ya te hallas á merced del pueblo.
Te has visto precisado á separarte 
De tus mas apreciables compafiero», 
Infaniok, Casarrilt, Jir-om  valiente,
£ i  iavicio T intín , e l • giih-'TlijerréfíO}
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De nuestro plan agentes poderosos 
Lloran el resultado en un destierro.
De esta manera tri'>te y dolorosa 
L a  samisima Liga se ha disuelto 
A  tu pesar, y huérfano has quedado: 
Faltándote tan sabios palaciegos 
M al podras conspirar •,ah! Todo, todo 
Lo perdiste al momento de perderlos.
Ml'^ero hermano..... De hoy en adelanto
¡Cuántos pasos contrarios á tu genio 
Vas á tener que d a r ! ¡ Coánios I j Oh rabil 
T u  mismo ensalzarás, á tu despecho,
A  los patricios viles que detestas,
Y  abatirás á los sumisos siervos,
Cuya docilidad tanto te encanta.
T ú  tendrás que premiar á los perversos 
Que han vencido á tus tropas y á tí mismo, 
y  aun dalles gracias por haberlo hecho,
En tanto que morir en un cadalso 
Tus defensores has de ver risueño.
¡O h furor! Ya lo ves, hermano mió: 
Para erigirse en déspota , y de hierros 
Poder cargar á una nación guerrera 
Después que ha conocido sus detechos.
Se requiere un valor que impetuoso 
Tudo lo arrostra : el que carece de esto 
Saca solo por fruto de su empresa 
Set objeto de mofa y vilipendio.

Jgmp. S i , tú tienes razón ; sí.... y e«o mismo 
Me está á mí justamente sucediendo.
Los chinos escarnecen con de-cato 
M i ambición , mil inátiles esfuerzos
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Para arruinar las leyes populares 
Y  aun me miran por tanto con desprecio. 
He perdido et airot de mis vasallos 
Sin ganar nada en cambio ; mis príiyecloa 
Se deshacen cual humo, y tras dos años 
De un combatir , de un conspirar eterno. 
Ahora mas que nunca , amado hermano,
A e^as leyes......  al pueblo e--toy sujeío.

^urg. Pero, Señor,... | Qué I Yo no hallo 
Motivo para tanto desaliento.
¿Qué es lo que se ha perdido? una batalla. 
¿ Y  por un tan mezquino contratiempo, 
Unico que sufrimos hasta ahora 
Nos hemos de arredrar? ¿ Nos faltan medios 
Para reunir mas gente, si es preciso?
I  No. conocéis la fuerza del dinero 
En una nación pobre, y la influencia 
Que tiene el que téparie ios empleos? 
Decís que ya no os aman en la China. 
¡Q uédelirio , Señoi! Pyes ¿no estáis viend® 
Que provincias enteras os aclaman 
Absoluto monarca del imperio?
¿N o se alian do quier en mil guerrillas 
Vuestros amigos, siempre combatiendo 
Con los libres, ansiando esterminatlos 
Para entregaros el antiguo cetro?
Adema» ¿ignoráis cuán incansables 
Trabajan sin cesar en favor vuestro 
Todos ,lp8 mandarines del estado,
Los Bo'nzüS, los magnates opulenrcs,
Los sabios de opinipn , los pretendientes, 
Las mugsres hipócritas,  ios necios,
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L a mayotia en fin del pueblo GHíno 
Enemiga de todo io <rue es huevo? 
Pues 8i teneis au h . Señor invicto 
En  vuestra ayuda tantos elementos 
¿Qué razón hay pata desanimaros?
Ea , fuera temores: sin recelo
Formemos otro plan y  osadamente 
A  Pekín preparemos su escarmiento.
Todo nos favorece y nos convida 
A  conspirar con animo resuelto.
L a  subersion se estiende velozmente 
Por la China. Señor, el triunfo es nuestro,
Y  yo ya miro muy cercano el dia 
Que debe coronar nuestros esfuerzos.

Emp. Tus palabras penetran á mi alma.....
A  mi pecho reaniman tus acentos.
I A h j si yo consiguiera mi venganza 
Saciar alguna vez! jSagrados Cielos!.... 
Mas no perdamos tiempo tan precioso: 
Corte, Burgo-Briján, llámame luego 
A  Trementin, y un nuevo plan de ataque 
Ai instante formemos. Burg. Voy corriendo. 

PSC IIN A  I I I .
E l  Emperador y  Alfeñike.

Emp. Hermano, es necesario confesarlo:
Este Burgo-Briján no tiene precio.
A lf .  Es verdad. Ks el padre de la intriga: 
Tiene poca vergüenza y buen talento,
Y  es activo y celoso mas..... se entiende.
En  mediando una cosa. Emp. ¿Q ué? A lf.

R1 dinero. ' '  .........
^sis es su Dios: y por echarle el guante

Ce
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Es capaz de ladrar como los perros.

Emp. Todos sus camaradas adí^lcctii 
D-i iguaí enfermedad ; solo por eso 
A su oitria en la guerra abandonaron 
Para servir al Príncipe estxaogeto.
Poro ¿^ué nos importa? Que nos sirvan, 
y  sea por codicia ó por afecto.
¡A h! Ojalá que pudiera yo en un día 
Con oto seducir á todo el pueblo.

. . ESCENA IV.
Pakorrito y  lo t . dichos,

Vak. ¿Cosque es verdad que viene á visitarte 
La turba de señores amlieros 
Esta noche, con todo el aparato 
Y  pompa y fausto de la junta? Emp. Es 

cierto.
PsA:. ¡Habrá cosa mas ra ra ! ¿Quien creyera 

Que después del petardo tan completo 
Que en la noche de marras les pegaste, 
Fuesen tan brutos y tan majaderos 
Que á ofrecerte vinieran sus servicios 
Cual si fuese mentira aquel suceso?

Emp. ¿ Y  qué tiene de entraño? Pues , acaso, 
¿He perdido el sublime privilegio 
De repartir como me dé la gina 
Las condecoraciones y los sueldos ?

Pflk. No. Pues entonces, di ¿cómo es 
posible

Que se aparten de mi los anilleros?
Pak. Si.... me hago cargo: mas, como ya saben 

Que tu t)o quieres lo que quieten ellos,m.*
Emp, Lo que ellos quieren es coger destinos
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y  todo lo demas es un pretesto.

ESCEKA V.
Trementinf Burgo- Briján y  los dichos, 

Trem. S .ñ or, á vuestías plantas..... £w/>. Cato 
amigo,

Y a  estarás informado del objeto 
Conque te llamo. Trem, Sí, S ' ñor, lo estoy...
Y ....... ya se vé..... entablar otro proyecto......
Otra conspiración , nos es muy fácil. 
Tenemos mtl recursos::::' hay mil'medios.
P eto , Señor___  decidme claramente:
I A q u é  f in  pretendéis que C« nspiremos? 

Burg. |To-na! j Q u é  b«>bería! Eso e s  m U y  ciato: 
Para restabieter en el imperio 
E l gobierno absoluto. Trem Pues entonce» 
Repito lo de siempre; yo no puedo.

Burg. ¡Valiente desvergüenza! ¡Habrá tu­
nante I

Pues I qué queréis? ¿Las cámaras y el veto? 
Trem. Cabaliio, no hay mas. Burg. Y á.....  de­

seáis
Ser un gran sefioron. Trem. Pues.... por su­

puesto.
Burg, Pues como no sean cámaras de sangre 

No espereis otra cosa, majadero.
Trem. Pues si no queréis cámaras , iréis 

Con el absolutismo á los infiernos 
Burg. Vayase noramala el botarate.
Trem. Como..... ¡Traidor. Burg..., Despacio

caballero:
Que en eso de traidores no se sabe 
Quien lo es mas de ios ^dos. Trem, Co-
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ino ¡gran perro!

Los dos se agarran 4 la greña y  se rega­
lan descomunales bofetadas. Los tres her­
manos encantados de ver tan noble escena  ̂
fien como unos tontos. For último ̂  el em­
perador coge un garrote y  á palos separa 
á los combatientes,

T.mp. gNo veis que estoy aquí? Los dos. 
No tne acordaba.

E ot/». Pues cuidado con otra.....daos un beso
Obedecen como unos corderitos y  se que­
dan tan frescos,

Ump. Escucha, Trementin, lo que te digo.
£ 1  objeto de todos mis deseos
Es abolir el código vigente
Que tan grande poder concede al pueblo.
Que el pueblo pierda su soberanía
y  que el patricio v il ,  á mi sujeto
Sufra tedo el rigor de mi venganía ,
Y  me V rás tranquilo y satisfecho.
Si esto se logra, me es indiferente 
Que sea por las cámaras y el veto 
O por absolutismo» 3Vcw. 5 Voto á cribas!
Acabarais, stñor.....  Pues ya está hecho.
¡Qué lástima que de ese mismo modo 
No hubierais discurrido en otro tiempo! 
Yo os juro que otro gallo os cantaría 
Pues muchos que i  los buenos resistieron 
Por odio al despotismo, nuestras filas 
Hubieran engrosado: esto es muy cierto. 
Vuestra pronta mudan?a á los leales 
Inspiró desunión y abatimiento.
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Trabuco contra vos volvió las ar-íuae: 
Permantíció pasivo el minister.io...
Eu fifi, iodo sirvió á vuestra derrota.
Pero.....  snceso tal no recordemos, .
Y  pongamos tan solo nuestro .abinep 
E a  enmendar tamaño desacierto. - .

í^mp. Una cosa nos daña: ten presenta 
Que por calmar la agitación del pueblo , 
Dtspues de su victoria, nombré al Gorro 
Mi ministro, y  que debe llegar ■ á

Trem. Eso importa muy poco, ü n  hombresolo. 
Qué es novicio en el arte paiaxi^gc 
¿Qr.é podrá hacer?¿N i como ha d«¡ librarse i 
De las redes que aquí le tenderetas? . 
Desde Juego, serán paraliaaJas,.
Tudas sus providencias; no haya miedoi 
Que en la secretaría de la guerra; 
Escepto seis ó siete majaderos, ,
Todos, desde el criado que , la barre 
Hasta ei gran oficial, son d? los nuestros. 
Teniendo pues al Gorro asegurasfo.:? > ! •, 
De esta manera, no« im poita-!^ hiedo- 
E l que sea ministro, pues en ,
Podrá contrariar nuestros deíepsfc'.,- 
AmeSí, con colocarlo en la poltronar,.; 
Ganamos infinito, porque el pa,eb|o 
Se e-nfiará con esta providencia,
Y  podremos los otros ministtos , 
Entregar á la gente del Anillo.
Los libres gruñirán el nombramiento 
Por d-'S dias ó tres, como es costumbre, 
Psíro «1 ver que no ii*ne ya teroedio,

En
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Callarán como ¡»íempre, ccnsolados 
Crn tener á su Gorro al lado vuestro.
Y  esfe, entanto adulado, seducido 
Sí[? César por nosotros.... ¡ V^aya! Bs hecho. 
Somos seis contra uno.... al cabo, al cabo 
Hará lo que nosotros le mandemos.

Emp. Tienes una cabeza peregrina'
Para frsguar pasteles. Abor.a siento 
No haberme aconsejado de tí antes.
Y a  se vé.... mi temor.... mi desaliento.,..
] Lo miraba ya todo tan perdido l 

Trem. Señor, vamos al caso y dejad eso. 
Discurramos eri quien deberá hacerse , 
L a  elección.... pero, ahora que me acuerdo, 
¡Q u é ‘ ministro •perdimos en Rosita!
¡ A h ! ¡ que alaja \ Pues ? y su compañero 
E l famoso Aprendiz ? V^aya..... imposible 
Que tan linda pareja rempiazemos.
N o es malo Busca-trabas, mas na quiete 
N i á tiros admitir el ministerio 
Disgustado de ver que se le nombre 
Pé)t camarada á un Gorro tun plebeyo.
Y o , señor..... bien quivkra contentarlo,
Ptro.....sino es posible ¿qjue le hacemos?

Emp. Calla, que suena g-énte en la antesala. 
T u , Pakortito, sal á ver que es eso.

E S C E i l A  VI .

Los dichos, nanos Eakorrito.
A(f. Si el señor Busca-trabas se tcaiste, 

Vaya muy noramala, j  Piensa el neí'lo 
Oue d i su presunción necesitamos?
Pues se engaña iafíaito. Trem, Pus supuesto^

i
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En cualquieia rincón se encuentran hom> 

bres
Que saben mas, aunque aparentan menos. 

Burg. Aquí estoy y o , que soy la propia 
ciencia
Y  el pudor y modestia al mismo tiempo. 

Trem. Ya se sabe. Burg. Y  decid ¿seré mi­
nistro?

Trem. Hombre.... ¡os quieren tan m al! en fin, 
vecemos.

n«CENA vir.
Lor dichos y  Pakorrito.

Emp. ¿Quién es? Pak. Todo el Anillo en 
cuerpo y alma.

Que espeta tu permiso. Emp. Que entre 
luego.

ESCENA VIII.
E l  Emperador se sienta en el trono mvy re- 
pantigado. M feñike y  Trementin permanecen 
en pie á su derecha. Burgo-Briján se colo­
ca á lo mano zurda del Emperador. Pakor- 
rito se acerca á la puerta y  para manifestar 
á la congregación que es llegado el momen­
to de que haga su entrada solemne y le dicex 
horrio... y  toma en seguida posición cerca de 
BurgO'Briján.

Empieza entonces la procesión á dejarse ver 
en forma ordenada á manera de telonio. Lo p ri­
mero que se descubre es el Pendón de la Cofra­
día y que lo lleva el socio M ati-frias , con una 
cara de pascua como el que cata vinagre. E n  
el pendón se vé  el escudo de armas de la sacie-
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iadcon él consabido Burra cano y  él Nosotros 
ni mas ni menos. En seguida morcha la banda 
de música, y  los canfO’'es que eitonan con los 
cofrades el siguiente himno, que se repite cuan­
tas veces son r.bcesanas.

Coro,.:,, Viv» el grande Tigrekan 
Peí anillo General.

Cofrades. Vamos á ver si nos dan
Que aqui esta mi menu>rial.

E n  efecto', cada uno de los caballeros socios 
debe llevar en la mano su memoriaüto , que es 
el distintivo del orden; marchan de dos en dos 
hasta tomar posición circundando al Emperador, 
Entonces ofrece el teatro una perspectiva ¿rr- 
llante ; porque los caballeros socios deben ir d 
cual mas acicalados , y  á cual mas perfumados, 
y  a cual mas almidonados, y á cual mas 
planchados , y  d cual mas acepillados^ —— E,l 
divin o ', gran protector del Orden, preside la 
procesión ; y al presentarse en la escena, a~ 
buceándose á manera de pabo real, da una pal­
mada que sirve de seña á los cofrades para po­
nerse de hinojos frente afrente con S , impe­
rial. Todos principian á darse con un canto en 
los pichas, hasta que Tigrekan dice: paraos, par­
dos. Entonces se ponen todos con los huesos en 
punta, y el Divino empieza ásii 

Soberano señ^r que permitiste 
■ Que os llamásemos padre en otro tiempo: 

La Sociedad ilustre del Anillo 
Lacrimosa de ver que se ha disuelto 
£ n  alguna manera la alian'i.a
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Que la ligaba c6n su dulce dueño,
A  renovada viene, deseosa 
De peder agradaros: para esto 
Desde luego se olvida de aquel chasco 
Que le disteis el día del aprieto,
Por el que os da su pesame : y os pide 
Que en cambio perdonéis el sacrilegio 
Que entonces, seducidos y  engañado» 
Unos cuantos cofrades cometieron. 
Pasándose á las ñias de los libres 
Olvidados de que eran anilleros.
Peliios á la mar, señor invicto:
Todos estamos al error tugetos:
Vos errasteis también, manifestando 
Aspirar solo al despotismo neto,
Pues nuestro plan rompiendo de este modo, 
Proporcionasteis la victería al pueblo. 
Pero olvidemos todo y que renazca 
La santa paz: unámonos de nuevo 
A  trabajar en pró de nuestra causa. 
Cámaras, gran señor, no seáis necio. 
Que con ellas, después nos será fácil 
Hacer lo que querámos del imperio. 
Camaras.... acceded á nuestros votos: 
Dadnos todos, toditos los empleos 
Y  echaos á dormir á pierna suelta 
Q ue ya os haran feliz los Anilleros. 
D ixi. Em p. ¡oh qué elocuencia tan sublime!

D ív . (Con afectación') Favor que V . me 
hace.

Todos» "iQné m odelo!
O ye, O ivino^Pat, coa tu disemso
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Me he vuelto una {aléa y.... esto es hecho. 
Las Cámaras están ya decretadas.

D iv. ¿Gs cierto lo que escucho, santos ciclos?.. 
¡Oh placer!.... Con el rito acostumbrado 
Celebremos tal dicha, compañeros.

Coa acompañamiento de música y  haciendo p i-  
ruetaSy canta el Divino lo siguientei 

Abora si que sale fuerte.
Ahora si que bailo bien:
Estas si que son alforjas 
Y  no las de mi muger.

Baila f •••• bailar, bailar, bailar.
Bailar..,, bailar, bailar, bailar.
A  cada bailar dan un brin^uito los señores del 

Anillo.
SSCENA IX.

A l penúltimo hrinquho aparece en la puerta 
del salón el Gorro que se para sorprendido de 
ver semejante jolgorio. Cesa la danza y  los 

danzantes se quedan inmobles.
Gorro. Señores ¿Quién se casa?... Por mi vida 

Que el palacio imperial está hecho un cielo. 
Todos callan. Trementin viene á donde éstá el 
Gorro, le da un abrazo muy apretado y  le dicei 
Trem. O la, señor ministro, bien llegado. 

£ a ,  venid á prestar el juramento 
AlÚ fuera y despues.«.Gorro.Nu corre prisa. 
Os agradezco tantos • cumplimientos.
L o  que yo quiero es ver al monarca 
Antes que todo. Trem. Si lo vereis luego..... 

Gor. Digo que ahora Trem, Ya.»., eso es otra 
= cosa.
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Si ns empeñáis, venid. jGenio mas seco! 

E l  Gorro acompañado de Tfementin , se aarca 
magcstuosamente al pie del trono. Hace una 
profunda reverencia al Empera-lor, y  dice: 

Gfd/i Soñor, permitid que ames que iiegue 
A  tomar posesión del Ministerio,
Pueda manifestaros con franqueza 
Cuales son ias ideas que alimento.
Dignaos escuchar benignamente 
La voz de un militar que aburreclendo 
La lisonja que infesta los palacios,
Solo os dirá verdades sin rodeos.
£ 1  amor á mi patria de>graciada,
A quien miro cercana al mas horrendo 
E  inevitable abismo , me ha forzado 
A aceptar de ministro el nombramiento:
E l ansia de salvarla me conduce 
Ante vos , y por esta tazón debo 
Empezar por romper , si me es posible,
Ese cruel , ese funesto velo
Con que vendido, van á conduciros
A  vuestra perdición los palaciegos.
Desde que ios facciosos imperiales 
En el recinto del Alcázar vuestro 
E l gobierno absoluto proclamaron;
Desde que hicieron armas c< ntia el pueblo. 
Sin que vos os monstraseis ofendido 
N i pensaseis tampoco en contenerlos.
La nación toda cree seguramente 
Que sus leyes miráis con descontento 
Y  que en bu«car Jos medios de abolirías 
S'rabajais sin cesar, y con empeño.
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E llt  recuerda todos ?uestro8 pasoi 
Anteriores al fiero' rompimiento,
Y  en todos se figura hallar las pruebas 
De que habéis preparado este suceso.
¿Os sorprendéis, Señor? ¿ Dudáis acaso 
De mi veracidad ? Pluguiera al cielo 
Que os engiñara yo : peto en la China 
Unicamente vos ignoráis esto.
Mis palabras creed: por mas que os digan 
^ 0 3  perjudiciales consejeros,
Kl amor que los chinos os tenían 
Odia , furor se torna por momentos.
N o es mi animo decir que tal mudanza 
Se funde con justicia en vuestros hechos  ̂
Mas si os diré, Señor , que es indudable.
En todas las provincias cunde el fuego 
De fiera indignación : en todas panes 
Se repite que ya ha llegado ei tiempo 
De salir del letargo, y con las armas 
Las leyes sostener en campo abierto, 
Esterminando á todos ios queo$>aron 
Atacar a la patria y sus derechos.
La anarquía f'roz no  ̂amenaza:
Y a  es muy difícil contener al pueblo:
Se va á precipitar : va á sumergirnos 
En un caos de sangre y de lamentos.
*iOh patria desdichada 1 ¡ á qué ruina 
Te arrastra la ambición ds tu gobierno i 
Señor, reflexionad atentamente 
Sobre el cuadro de horror que os manifiesto. 
Salvad vuestro naci¡m, salvad el trono, 
Salvaos á vos misicu de este incendia.
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Aun es hora: con solo una paJabra
A  ta! calamidad pondréis remedio,
E l furor nacional reconctnirado, 
Medicando venganza en el silencio. 
Para manifestarse espera solo 
A  que nombréis el nuevo ministerio.
Si e:̂ >te se compusiera por desgracia 
De esos aborrecidos anilleros:
S i en hombres de quien todos desconfían 
2?ecae la elección, tened por cierto 
Que en el ínstame mismo en quese sepa 
Nuestro pacto social será disuelto.
S f, pues, esta catástrofe sangrienta 
Queréis evitar, haced os ruego 
Lo que os voy á pedir: cosa es muy fácil. 
Poned á la cabeza del gobierno 
P<4trlcÍos vírtQúsos que merezcan 
E l amor, el respeto de los pueblos.
Esta sola medida es sufidente 
A  salvarnos, pues ella en el imperio 
Derramando la dulce confianza 
Hará nacer la calma y el sosiego, 
í Ah! gran señor, prestaos á mis votos: 
D e mis razoaes conoced el peso:
Y  elegid mandatarios al estado 
Entre los hombres libres*... comn estos. 

Saca una lista y  la entrega réspetuosamcn- 
ié  al Emperador que hasta ahora^habrá mons  ̂
trado bastante agitación. Todos ¡os palacio^ 
gos habran manifestado la mas viva impacien-

P9r  contestar, A l mimtras A  Entpcra^

D,
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